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GR firmó la "6ª carta" del (autodenominado) colectivo de víctimas y concedió una 
entrevista a la Agencia Pública. GR nunca fue supervisora ni investigadora de BSS. 
BSS y GR nunca tuvieron contacto directo (véase más abajo), y se desconoce por qué 
ella se asoció con las otras presuntas víctimas. Ella sólo asistía a sus clases 
magistrales, como decenas de otros alumnos. Las clases "prácticas", que implican un 
contacto más intenso con los alumnos, las impartía el profesor Bruno Sena Martins. 
 
Desde que comenzaron las acusaciones de acoso, Gabriela Rocha ha escrito dos 
artículos en el diario "Público", cosa que nunca había hecho antes.  
 
También fue invitada a intervenir, muy recientemente, en una conversación 
organizada por la asociación MUTIM - Mujeres Trabajadoras de la Imagen en 
Movimiento y publicada por el diario Observador [Bajo el título "Colectivizar denuncias, 
conocer derechos, escuchar a las víctimas: cuando el #MeToo llegue al audiovisual 
portugués, quieren "estar preparadas"], a lo que GR dijo lo siguiente: 
 
"Ha sido muy importante hacer que las mujeres no se sientan solas", "La experiencia 
le ha enseñado a reconocer la importancia de la estrategia de colectivizar las 
denuncias". "Es importante el momento de escuchar y compartir, darse cuenta de que 
una víctima con una historia aislada, una historia de acoso que no tiene testigos, suele 
tener mucha menos fuerza que varias personas contando una historia que encaja, que 
tiene sentido, demostrando que no es algo puntual." 
 
Aunque habla con gran autoridad sobre el tema (se dirige a un público de personas 
que pueden haber sufrido acoso grave), GR nunca afirma haber sido acosada por 
BSS, entre otras cosas porque nunca tuvo un contacto estrecho con él. 
 
De hecho, el único contacto que BSS tuvo con GR se refirió a un coloquio sobre 
Epistemologías del Sur en 2014: BSS envió una invitación a GR, que la aceptó, y 
luego le envió un informe de lo sucedido: estos fueron los únicos contactos que GR 
tuvo con BSS: 



 
 
Respuesta de GR: 
 

 
 



 
 
En la charla organizada por la asociación MUTIM - Mujeres Trabajadoras de la Imagen 
en Movimiento y publicada por el diario "Observador", Leonor Caldeira considera 
fundamental transmitir la importancia que tiene para la víctima documentar por escrito 
todo lo sucedido. "Nunca borrar mensajes, recoger pruebas testimoniales de personas 
que presenciaron los hechos. Este ejercicio y esfuerzo de documentación es 
fundamental", afirma la abogada. 
 
Afortunadamente, BSS dispone de todas las comunicaciones intercambiadas 
con GR (y con el resto de "víctimas", a criterio de GR), que demuestran lo 
contrario de lo que ahora afirman, tanto individual como colectivamente. 
 
En el juicio, bajo juramento, GR, que en aquel momento compartía habitación con 
Isabella Miranda, sólo reveló que había oído algunas quejas de Élida Lauris contra 
BSS; no menciona a Isabella Miranda. En el podcast, sólo menciona el supuesto 
acoso de BSS a Isabella Miranda. ¿Qué credibilidad puede tener su testimonio? ¿De 
dónde procede el esfuerzo por difamar a BSS y con qué fin? 
 


